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EDITORIAL 


sta publicación nace como uno de los tantos esfuerzos que consideramos ne- 
cesarios para avanzar en la construcción de un movimiento por las demás especies, 
que sea capaz de articular sus ideas y sus fuerzas. 


Nos congregamos especialmente por ellas, pero no nos quedamos ajenos a la te- 
rrible situación de la madre tierra y menos de la realidad que cada une de nosotres 
vive en esta sociedad de explotación y opresión capitalista: estamos convencides de 
que la liberación de todas, es decir, la preocupación principal del movimiento anti- 
especista, se cruza de lleno con la necesidad de luchar también por la liberación de 
la tierra y de las personas que habitamos el territorio. 


Esta publicación es un empeño para ligar todas las explotaciones desde una pers- 
pectiva antiespecista y con la intención de aportar a las distintas corrientes de pen- 
samiento que se plantean una transformación profunda de las relaciones sociales. 
Creemos que cualquier intento de liberarnos de las garras capitalistas que no tenga 
una visión amplia de la explotación se dirigirá inevitablemente a alguno de los erro- 
res que anteriormente se han cometido en la historia de las luchas por la liberación, 
y por lo mismo, consideramos central aportar con la visualización y teorización 
desde donde creemos que la explotación es más invisibilizada, es decir, los miles y 
millones de seres vivos que son sometides a condiciones paupérrimas de vida para 
ser utilizadas como un plato de comida o como una prenda de vestir, a aquelles que 
les arrebatan a sus hijes al nacer, a quienes son asesinados por diversión, a quienes 
les alejan de su entorno natural para satisfacer la curiosidad o el placer, aquelles que 
son tratados como objetos transables en el mercado y que no pueden hacer mucho 
desde su condición no humana, las miles de millones de animales que son explota- 
dos y oprimidos por la humanidad. 


Siendo este nuestro objetivo, apuntamos a la deconstrucción del tejido social hu- 
mane en base al apoyo mutuo y a la solidaridad, incluyendo en este proceso de 
transformación de la sociedad a nuestres compañeres animales que comparten las 
mismas ganas de vivir libremente, de jugar, de explorar y conocer el mundo en el 
que cohabitamos. Nosotres mismes como individualidades y colectividades afines 
somos las responsables de generar y concretar este proceso desde la organización 
de base, buscando no solo tener ahí una inserción exitosa de nuestras ideas, sino 
también haciendo que estas influyan directamente en los procesos de institucionali- 
zación que son necesarios para avanzar a corto, mediano y largo plazo en el respeto 
pleno a nuestro entorno. Por lo mismo, comprendemos que cualquier legislación 
será insuficiente si no involucra un proceso simultaneo de concientización y par- 
ticipación de base, y cualquiera de estos procesos que se dé sin un objetivo claro y 
a largo plazo que ambicione realmente la liberación, con una consecuencia tenaz 
y propuestas audaces, será absorbido en la vorágine política de nuestros tiempos. 
Porque nos insertamos en este escenario y lo entendemos como un proceso es que 
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nuestra disputa es en todos los espacios, por la liberación de todes hasta el final. 


Comprendemos que toda ley será insuficiente mientras no exista un cambio sociocul- 
tural y construcción colectiva, el cual implique necesariamente un cambio en nuestro 
modo de relacionarnos entre humanes y todes les demás animales. En este sentido, 
debemos entender que maltratar a un perro cachorro es tan grave como maltratar a 
un- niñe humane, al igual que explotar a un- caballx, un- cerdx, una vaca o gallina, 
o ser indiferentes frente a la extinción de especies nativas por negligencia de nues- 
tro nefasto sistema de expansión económico. El respeto por la vida de otres que no 
comparten nuestra especie debe ser algo en lo que debemos reflexionar, más cuando 
comprendemos que toda opresión y todos los abusos de poder se interconectan y 
relacionan entre sí. Diferenciar entre quiénes proteger y quiénes explotar, diferenciar 
entre quiénes elegir como animales de compañía y quiénes animales de experimen- 
tación y entretenimiento, solo nos hace cómplices del dolor de millones de animales 
que nacen y mueren sin conocer la libertad y las ganas de vivir. Esta publicación es 
para informar y teorizar sobre la situación de les sin voz, y más importante aún, para 
organizar los cambios que esta realidad necesita para que estemos bien. 


En este primer número presentamos reflexiones en torno a la ligazón de las opresio- 
nes que sufren las mujeres, enmarcado en la conmemoración del 8 de marzo de la 
Mujer Trabajadora y ligado a la explotación que viven las mujeres hembras de otras 
especies en particular y la ligazón de ambas opresiones en general. Presentamos tam- 
bién las reflexiones en torno al suicidio de uno de los activistas de este movimiento 
que tuvo lugar en marzo y que nos hace poner el ojo también sobre nuestras formas 
de organización y el compañerismo. Entre otras se presentan también las reflexio- 
nes en torno a la organización del Primer Encuentro por Deportes Sin Explotación 
Animal que busca empezar a articular un movimiento nacional por los animales y la 
tierra; y reflexiones en torno a la seguridad que necesitamos a la interna de nuestras 
luchas para defendernos de la represión policial, más aún cuando la situación parece 
polarizarse más día a día. 


Se alienta la copia total o parcial de esta publicación y el reciclaje o reutilazación de 
la misma. 


CARDUMEN 


Colaboraciones 
colectivocardumenchileogmail.com 
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No estamos solxs 
[ Por Kiltrak Sónica ] 





e murió el Carlos...fue la noticia que recibí por 
WhatsApp, tuve que sentarme, me invadió la 
pena y las ganas de negarlo, quise creer que era 
mentira, que era un error, las redes sociales que tantas 
veces hemos usado para difundir noticias, que hemos 
usado como herramienta para hacer activismo eran 
en ese momento el canal para recibir una noticia terri- 
ble y dolorosa. ¿A quién le hablo? ¿A quién le pregun- 
to si es cierto? Rogué en mi corazón que me dijeran 
que era mentira, pero no fue así, de ahí en adelante un 
erupo grande de personas nos uníamos a la distancia 
con las lágrimas y la rabia ¿Rabia? Rabia de saber que 
una gran persona se iba de este mundo material, rabia 
de ver como todo un sistema era cómplice de la in- 
diferencia y la apatía. Como rito, fuimos a sentarnos 
al pasto de la Quinta Normal para hablar de nuestro 
amigo, para mirarnos y reconocernos con gente que 
nunca habíamos visto y con otres que ya nos habían 
acompañado en la calle trabajando por los animales. 





Nos mirábamos tratando de entender, de consolarnos 
y entre los árboles empezó a brotar el amor, el amor 
que Carlos nos mandaba para hacernos cariño, em- 
pezó a brotar la hermandad y mágicamente también 
ideas de hacer cosas, de construir, de avanzar, unos de 
los momentos más tristes de nuestras vidas nos obli- 
gaba a ponernos de pie para seguir soñando, porque 
eso somos, soñadoras, el fuego nos recorre y Carlos 
enviaba a una bandada de mirlos para asegurarse que 
nada nos apagara. 


fotografía Aprensavegana 


Habitando el mundo hemos 
podido ver como la televisión, 
la escuela, la familia nos vende 
el éxito, nos hacen competir 
para volvernos individualistas, 
nos evalúan con pruebas es- 
tandarizadas, nos dicen que no 
tiene nada de malo utilizar a 
los animales, nos bombardean 
con propaganda especista y 
sexista, nos tratan de modelar 
como si fuésemos un pedazo 
de arcilla, pero algo en nuestro 
pecho siempre nos ha dicho 
que eso no es lo que queremos 
para nosotres ni para los otros 
animales, algo nos ha movido 
para luchar más allá de nues- 
tra conveniencia, hemos escogido salir de nuestra 
zona de confort porque sentimos que el activismo es 
la herramienta, porque sentimos que quedarnos có- 
modamente sentados nunca será una opción...y asÍ 
conocimos a Carlos, al calor de la acción, del hacer, 
registrando momentos con su cámara, y así te honra- 
remos amigo, luchando hasta el final por un mundo 
justo, aunque a veces todo nos parezca en contra, te- 
nemos a las compañeras que en distintos lugares del 
mundo nos recuerdan que solo luchando se alcanza 
la liberación. 


Creemos círculos de confianza, protejamos nuestros 
espacios de la individualidad, quieren que nos sinta- 
mos solas, pero no lo estamos, quieren que nos disgre- 
guemos ¡pero somos un cardumen! 


Te agradezco por inspirarme para escribirte, para re- 


dactar lo que susurran los mirlos, abrazos querido 
Carlos. 
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¿A cuántxs más soportaremos perder? 


[ Por Hitomi ] 


Un día cualquiera 

Te levantas. Te sientes diferente, cansado y harto de 
tu situación. Nuevas visiones, nuevos pensamientos, 
tu pequeño mundo comienza a verse de un color di- 
ferente. Te comienzas a cuestionar, y mil preguntas y 
respuestas borbotean en tu garganta. Empiezas a ca- 
llar en lo importante, una versión de ti emerge tras 
esas murallas que construiste a lo largo de este letargo. 
Te preguntas en que momento el dolor, la angustia, la 
incertidumbre, la rabia, el silencio, la impotencia, se 
comenzaron a juntar en tu pecho. Cuando de algún 
modo saliste de la inercia, caes en cuenta del tiempo 
que llevas estando así, no lo sabes con exactitud, pero 
ya no importa, perdiste el interés en el tiempo, en su 
noción. En este punto de tu vida, miras hacía tu inte- 
rior, esta oscuro y solo puedes sentir el sufrimiento 
y la agonía de respirar, pero aún piensas que puedes 
salvarte, que algo puede hacerlo, que alguien vendrá. 
Pero nadie llega. Nada cambia. 


Pasas al desgaste total, te cuesta levantarte, te cuesta 
cuidarte, te cuesta abrir tus ojos, te duele cada latido 
que logras sentir, el cual recorre todo tu cuerpo. Una 
solución química de dolor mezclado con sangre. Y te 
cansas hasta de respirar. No quieres continuar así, en 
tu oscura forma de percibir ahora tu entorno, inexo- 
rable camino hacía la decadencia de tu existencia. Ca- 
minando en la oscuridad, empiezas a agotar todo tipo 
de emoción, te pesan las piernas, pesa tu cuerpo, tu 
pecho, tu mente te traiciona. 


¿Cómo enfrentar esta situación? Te preguntas, una y 
otra vez. ¿Qué día es hoy? Por último, y finalmente, te 
desconoces, pero lo aceptas de alguna manera. Días, 
años, meses, minutos. Todo y nada, ya no importa. 


Te duele tanto, pero ya has llorado suficiente, y las go- 
tas no caen desde tus ojos. Necesitas sentir algo más, 
incluso a veces te flagelas para conseguir alivio en tu 
alma. Estas semi consciente en toda tu realidad. Te 
trastornas en una dualidad, pierdes el sentido de ser 
alguien, de querer serlo, de escapar, de salir de esto, 
te ahoga, pero lo digieres de todas formas, te lastima, 
pero lo anhelas. 
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Sabes que has visto algo de lo cual no todos pueden 
dimensionar. Ávido en tu miseria, la muerte comien- 
za a rondar tu mente. Tus demonios susurran en tus 
oídos, y tú los escuchas. 


Llegó el momento, estas completamente solo. Y sabes 
que paso dar. Lo sabes. 


Vivir en esta sociedad, observando cada segundo las 
miradas de quien se cruza en nuestros caminos, en- 
cuentras detrás de cada sonrisa, una historia, un dolor, 
una agonía. ¿Es acaso, parte de esta vida nacer para 
aprender a sobrellevar el dolor de vivir una vida llena 
de recuerdos podridos? ¿En qué punto los pocos bue- 
nos momentos son los que terminan doliendo más? 
¿Existimos y nacemos bajo una condena, enjaulados, 
mirando a través de las rejas de nuestra imaginación, 
que solo concibe pedazos de calidez, muriéndonos 
por un poco de amor y aceptación? ¿Cuánto estamos 
dispuestxs a dar por ello? Y al otro lado, ¿Cuándo nos 
volvimos seres tan egoístas, tan mediocres, tan some- 
tidos, llenos de miedos, reprimidos en el orden que 
nos impusieron? 


El humanx y su decadente revolución. Luchando por 
causas contra otrxs humanxs. Incapaces de entregar, 
de soltar, de sonreír por la felicidad de otrx. ¿En qué 
momento, humanx, volverás a encontrar tu comuni- 
dad y empatía, tu amor puro, tu claridad y tu propia 
verdad? Inexistente y carente de realidad, la grotesca 
indiferencia de tu mirada, evadiendo al débil, oprimi- 
do por tus miedos, dañado en un espiral de penas que 
trascienden generaciones. 


No hay mente sin emociones 
y sin emociones no hay ética 


[ Por Alejandro Ayala Polanco ] 


diferencia de nuestro sistema simbólico oc- 
cidental, que sitúa a la mente en el cerebro, 
muchas culturas de oriente la sitúan en el 
corazón. Lo importante de esta disparidad es que si- 
tuar a la mente en uno u otro lugar revela distintos 
enfoques sobre su naturaleza. Mientras a nosotros se 
nos ha enseñado que somos seres racionales y que el 
pensamiento correcto es aquel que excluye las emo- 
ciones, en oriente la visión ha sido más amplia. Las 
emociones son parte integral de la mente, y tras cada 
pensamiento hay un impulso emocional que nos con- 
duce a aceptar ciertas cosas como válidas y otras no. 
Mientras en nuestra cultura demonizamos el univer- 
so de las emociones, en oriente se ha desarrollado un 
sistema, filosófico y práctico, para gestionar de mejor 
manera el mundo emocional. 





Este malentendido, que niega la interdependencia en- 
tre emociones y razón, permea distintas dimensiones 
de la actividad humana, desde la manera en que to- 
mamos decisiones hasta cómo nos relacionamos con 
los demás, y de manera muy especial, en cómo enfo- 
camos el activismo. 


En nuestro intento de excluir las emociones, concen- 
tramos nuestros esfuerzos en la formación intelectual, 
leyendo y memorizando cuanto nos ayude a forta- 
lecer nuestro discurso en los mesones informativos 
y charlas. Dejamos de lado la empatía, todo intento 
por conectar con las emociones de quien tenemos al 
frente, y peor aún, extendemos esta actitud no sólo 
al público, si no que al resto de activistas. Una ten- 
dencia nada recomendable en la consecución de dos 
objetivos: la efectividad de nuestras acciones y el for- 
talecimiento del movimiento. En primer lugar, habrá 
ineficacia si desconocemos que sin emociones no hay 
ética, o como la neurociencia ha estipulado, que tene- 
mos ética debido a que somos seres emocionales. En 
segundo lugar, un movimiento fuerte necesita no sólo 
que sus miembros dispongan de buenos argumentos 
para comunicar su mensaje, si no que sean capaces de 
apoyarse. 


Los desafíos son múltiples, el sistema político que sus- 


tenta al especieismo antropocéntrico tiene muchos 
tentáculos que ejercen una presión continua sobre 
el activista. Disponer de templanza para alcanzar los 
resultados aunque requieran esfuerzo, lidiar con la 
presión social y política, tener la capacidad de abrir 
nuevos puntos de vista en personas que se hayan afe- 
rradas a dogmas culturales, requiere una preparación 
que incluya no sólo la lectura de libros, si no que la 
puesta en práctica de herramientas de autoconoci- 
miento y gestión de sus emociones. Como ejemplo de 
estas herramientas encontramos a la meditación, cuya 
práctica ha demostrado incrementar la actividad de 
la corteza pre-frontal izquierda, asociada a emociones 
positivas. 


Si nos instalamos en un movimiento que busca el re- 
conocimiento de los seres sintientes como personas 
y no como simples recursos, la dimensión afectiva 
tampoco debiera quedar al margen de la orgánica ac- 
tivista. La sinergia de que es capaz la concentración de 
talentos y fuerzas, se favorece si somos capaces de es- 
cucharnos, acompañarnos, contenernos y acogernos. 
No olvidemos que, para muchas personas, el veganis- 
mo trae un quiebre con su cultura familiar y social, 
y que el grupo activista acaba volviéndose su nuevo 
núcleo afectivo. En un momento difícil, una palabra 
amigable, una sonrisa o simplemente obsequiar nues- 
tra atención escuchando sin juzgar, puede hacer una 
gran diferencia. 


Por supuesto, el veganismo es un movimiento altruis- 
ta, que busca metas que no reportarán ningún benefi- 
cio para sus integrantes, una característica que habla 
de un profundo sentido de justicia pero que, a la vez, 
puede conducirnos a la errónea idea de que debemos 
concentrarnos sólo en el activismo descuidando a las 
personas que realizan el activismo. 


Un enfoque inclusivo, que garantice tanto la efectivi- 
dad de nuestras acciones como el fortalecimiento del 
movimiento, es aquel que, mientras mantiene muy 
claras sus metas y principios, es capaz de acoger a sus 
activistas como personas. 
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Shiu Leona es una compañera que abraza distintas luchas. 
Decide quitarse la vida. Este es uno de los tantos escritos que tenía. 


[ Por Shiu Leona ] 


No quiero compartirte más con quien te dañe. 

27 años me demoré en querer establecer una buena relación contigo, y hoy te veo 
llevando valientemente las cicatrices de todos mis errores. 

No quiero compartirte con nadie que no nos vea como iguales, 

no te quiero objeto, sino sujeta de nuestra historia, sujeta a nuestra relación 

que tanto haz cautelado sin yo saberlo. 


El amor sólo se da entre seres libres, y no quiero someterte, ni someterme 
nunca más a quien no le importe, no le importe como estamos, qué sentimos 
y qué soñamos. 

Durante años no supe que nos habían alejado al nacer, estando juntas 

cada una comenzó a mirar hacia su propio lado. 

Me hicieron odiarte, por no ser como me dijeron debías ser, me hicieron 
odiarme por no ser como “debía” ser. 


Tus líneas y surcos, ojeras, celulitis, piel de tigresa. Tengo estrías 


hasta en el alma de tantos sentimientos que nunca me cupieron en 
la piel, el pequeño cuerpo. 
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ace ya 5 años comencé a hacer activismo en 
espacios veganos en un espacio en el cual era común 
ir a fiestas donde los activistas más viejos se aprove- 
chaban de la ebriedad de las activistas más jóvenes, 
y luego a reuniones donde se trabajaba como si nada 
hubiese pasado. En el segundo espacio la lesbofobia 
de las personas con las que trabajan me llevó a tomar 
distancia, para finalmente alejarme del activismo por 
más de un año. 


En el transcurso de los años me he vuelto a encontrar 
con las mujeres con las cuales inicié mi camino en el 
activismo, y de todas he escuchado un relato alarman- 
temente similar: han huido de los espacios debido a la 
violencia patriarcal. Compañeras han sido acosadas 
por otros activistas que las llamaban insistentemente, 
aunque ellas les dijeran que no querían que eso pasa- 
ra; compañeras fueron violentadas y al hablar de ello 
sus compas le dieron la espalda; compañeras han te- 
nido que enfrentar lesbofobia, insultos, incluso golpes 
de parte de otros activistas. "Todas siempre huyendo 
de las actitudes patriarcales, pasando de espacio en es- 
pacio, o alejándose definitivamente del activismo. 


as 
SE EXIGE A LAS MUJERES QUE EXTIENDAN SU DISCURSO 
DE SORORIDAD A LAS ANIMALAS Y SE LES TILDA DE 
"MENOS FEMINISTA" AL NO SER VEGANAS, PERO LOS 
HOMBRES VEGANOS , AL TENER CONDUCTAS MISÓGI- 
NAS Y VIOLENTAS NO SE LES EXIGE SER COHERENTES 
CON LA INTERSECCIONALIDAD, NI SE LES TILDA DE 
"MENOS VEGANOS” POR SER MACHOS VIOLENTOS” 


Cuando Carol Adams escribió “La Política Sexual de 
la Carne* estableció un precedente para la intersec- 
cionalidad, haciendo un llamado a las mujeres femi- 
nistas a comprender la violencia hacia las animalas 
de la industria cárnica como una violencia patriarcal, 
estableciendo que el referente ausente que sufrimos li- 
teral (nos matan) y figurativamente (nos fragmentan 
y cosifican) es compartido. 


La interseccionalidad hoy es considerada infaltable 
a la hora de hablar de las opresiones y ha llevado a 
muchas personas a pensar que ambas opresiones son 
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MAS TRES Feminismo y antiespecismo 


[ Por Vegana Furiosa ] 


la misma, invisibilizando así las violentas diferencias 
entre ambas. A las mujeres no nos meten en jaulas ni 
nos separan de nuestras crías sistemáticamente, y las 
vacas no sufren acoso sexual en los espacios donde 
trabajan ni violencia en sus relaciones sexo-afectivas. 
El fundamento patriarcal sobre el cual se basan ambas 
opresiones es el mismo, pero las opresiones y su fun- 
cionamiento no es igual ¿Cómo podemos hacernos 
cargo de aquello que invisibilizamos? 


La Política Sexual de la Carne es considerada un pilar 
a la hora de hablar de interseccionalidad entre el ve- 
ganismo y el feminismo, y tal como hoy vemos en dis- 
tintos espacios, sólo exige a las feministas coherencia 
en su actuar y no a los hombres veganos. Se exige a las 
mujeres que extiendan su sororidad a las animalas y se 
les tilda de “menos feminista” al no ser veganas, pero 
los hombres veganos, al tener conductas misóginas y 
violentas no se les exige ser coherentes con la intersec- 
cionalidad, ni se les tilda de “menos veganos” por ser 
machos violentos. La interseccionalidad en la escena 
vegana actual es unidireccional y misógina. 


Por años no hemos tenido mecanismos eficaces que 
den acogida a las denuncias de compañeras y com- 
pañeros sobre la violencia que sufren dentro o fuera 
del espacio de activismo por parte de personas con las 
que trabajan. Hemos improvisado soluciones como si 
fuesen hechos aislados, muchas veces dejando al agre- 
sor impune y así, haciendo que la víctima sea quien 
deba restarse del espacio. 


Es por esto que es necesario que los espacios de acti- 
vismo posean protocolos de acción ante denuncias de 
diverso tipo que garanticen que sean seguros. Y más 
aún, surge la necesidad de un protocolo unificado para 
espacios de activismo que impida que quienes sean 
expulsados de una organización lleguen a otra como 
si nada hubiese pasado. Ese protocolo hoy existe, pero 
un documento no significa nada sin el compromiso 
de las y los activistas que forman las organizaciones, 
un compromiso real de detener la normalización de 
la violencia. 


Contacto 
veganafuriosa0gmail.com 


Instintos de liberación: Diálogos 





[ Por Carlos Liebsch ] 


¿Feminismo Antiespecista? 

sabiendas que la opresión es un fenómeno transversal que atra- 
viesa la vida de cada cuerpo, comunidad, etnia, pueblo y especie, 
es que nos sentimos con la necesidad de evidenciar que no existe 
nadie en el planeta que esté libre de las consecuencias del poder, 
como demuestra la cosificación de vidas, la explotación de la 
Tierra y sus habitantes. 





Por eso se vuelve nuestra responsabilidad visibilizar las formas de opresión, vincularlas entre sí y debatir cómo 
se (de)construyen a nuestro alrededor y dentro de cada unx de nosotrxs aquellos entramados psíquicos/emo- 
cionales “tóxicos” y dañinos que nos apresan y que hemos normalizado desde que tenemos memoria. Y, dado 
lo anterior, es que debiese haber una retroalimentación entre los postulados de las diferentes experiencias fe- 
ministas con las experiencias anti-especistas para contribuir a un desmantelamiento cultural de modo integral. 


Relaciones de poder. 

En nuestras sociedades, el poder puede explicarse desde distintos enfoques, pero proponemos pensarlo desde 
el control por sobre otre ser viviente, así como por sobre la naturaleza. Voluntad humana que se impone de una 
u otra forma. Aquí podríamos decir que existe un principio de jerarquía o soberbia que puede ser edificado 
por principios religiosos, culturales, jurídicos, financieros, ideológicos y también a escala personal y afectiva. Y, 
como podemos notar en nuestra vida diaria desde que somos pequeñas criaturas, el poder afecta a quienes son 
más débiles, quienes son diferentes o quienes han sido excluidxs de alguna manera de la normalidad cultural. 


Desde este punto de vista, entenderemos que, incluso por sentido común, la ideología patriarcal como cons- 
trucción social nos hará pensar en los roles asignados según algún binarismo hombre/mujer, humano/animal, 
civilización/naturaleza, etc. Frente a esto podríamos comprender la supremacía que supone un polo por sobre 
el otro en estas dicotomías o dualidades. En este sentido, cuando el rol esperado de “hombre” está por sobre 
el rol esperado de “mujer”, la especie humana por sobre el resto de especies animales y la civilización humana 
por sobre la naturaleza, nos topamos con la jerarquización de prioridades —antojadizas por lo demás— que 
traen consecuencias por sobre cada vida excluida fuera de los márgenes de la dualidad; mujeres, niñxs, an- 
cianxs, indígenas, animales, naturaleza... Así también la dominación se ejerce por sobre otras masculinidades, 
otras corporalidades, otras sensibilidades y expresiones de vida que son censuradas, negadas o invisibilizadas 
por la supremacía que en este caso asociaré a un patriarcado adultocéntrico antropocéntrico. Y bajo esta clase 
de construcción cultural todo está sujeto a la delimitación, a dominación y en los peores casos sometidxs a la 
explotación y destrucción como demuestran algunos asesinatos, la muerte por abandono y la destrucción de 
eco-sistemas, biosfera que ahora demuestra todos los estragos del cambio climático producto del extractivis- 
mo, la ganadería, los combustibles fósiles, los monocultivos, la erosión del suelo, la sequía, la perdida de flora 
y fauna nativa, entre tantas otras situaciones enmarcadas dentro del modelo económico-político. 


Vulnerabilidad compartida y el referente ausente. 
Judith Buttler, nos dice que "en la medida en que caemos en la violencia actuamos sobre otro, poniendo al otro en 
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peligro, causándole daño, amenazando con eliminarlo. De algún modo, todos vivimos con esta particular vulnera- 
bilidad, una vulnerabilidad ante esos súbitos accesos venidos de otra parte que no podemos prevenir. Sin embargo, 
esta vulnerabilidad se exacerba bajo ciertas condiciones sociales y políticas, especialmente cuando la violencia es 
una forma de vida y los medios de autodefensa son limitados”. 


Buttler habla exclusivamente de aquello que nos une como humanidad, no obstante Ana María Aboglio nos 
dirá que debemos tener otra mirada consciente, comprendiendo la propia animalidad y que desde allí se “acep- 
te con humildad esa vulnerabilidad que compartimos con el resto de los seres sintientes y en esa zona de humani- 
malidad reconocida, podremos percibir que ellos son como nosotros, tanto como nosotros somos como ellos”. 


Mientras que Carol Adams nos explica detalladamente que tanto “el nombre y el cuerpo de los animales se hacen 
ausentes en la medida en que son animales que existen por su carne. Si los animales están vivos no pueden ser car- 
ne. Así un cuerpo muerto reemplaza al animal vivo y los animales se vuelven referentes ausentes. Sin los animales 
no habría carne que comer, sin embargo, están ausentes en el acto de comer carne porque han sido transformados 
en comida. Los animales se hacen ausentes a través del lenguaje que renombra los cuerpos muertos antes de que 
los consumidores participen comiéndolos. 


El referente ausente nos permite olvidarnos del animal como una entidad independiente. La carne asada en el 
plato es descarnada del cerdo o cerda que fueron una vez. El referente ausente también nos permite resistir los es- 
fuerzos para hacer a los animales presentes, perpetuando una jerarquía de medios y fines. El referente tiene como 
resultado y refuerza el confinamiento ideológico: La ideología del patriarcado establece los conjuntos culturales de 
humano/animal, crea criterios que postulan la diferencia de las especies cuya importancia es la consideración de 
quién es un medio y quién puede ser un fin y luego nos adoctrina en la creencia de que comer animales es necesa- 
rio. Simultáneamente la estructura del referente ausente mantiene a los animales ausentes de nuestra comprensión 
de la ideología patriarcal y nos hace resistentes a tener a los animales presentes. Esto significa que continuamos in- 
terpretando a los animales desde la perspectiva de las necesidades e intereses humanos: Les vemos como utilizables 
y consumibles. Mucho del discurso feminista participa de esta estructura cuando no hace a los animales visibles”. 


Vidas ignoradas — Vidas excluidas — Vidas consumidas 
En nuestras sociedades la función reproductora de la hembra determina su uso y abuso, aunque ser animal ya 
es motivo de violencia y muerte. 


Las gallinas son explotadas por sus huevos hasta que mueren en sus pequeñas jaulas donde viven haci- 
nadas, desesperadas y con sus cuerpos enfermos y rotos. Los pollitos machos son asesinados al poco tiempo de 
nacer. 

Las vacas son preñadas a la fuerza, separadas de sus crías al poco tiempo de haber nacido, así produce 
leche para ser robada y si se acaba se le preña de nuevo. Si su cría es macho se le asesina, si es hembra también 
será preñada y el cuclo se repetirá. 


La capacidad reproductiva de la hembra es utilizada para comercializar por las razones que sean, como 
también demuestra las mascotas. 


Activismo y "raza" 

Dentro de la historia de los movimientos feministas hay que tener presente que entre las llamadas "sufragistas" 
encarceladas a principio de siglo XX en su lucha por derechos civiles también existían vegetarianas y antivivic- 
cionistas. 


Angela Davis, reconocida activista en luchas feministas y raciales declara que “el hecho de que podamos sen- 
tarnos a comer un trozo de pollo sin pensar sobre las condiciones horribles bajo las que los pollos son criados 
industrialmente en este país es un signo de los peligros del capitalismo; cómo el capitalismo ha colonizado nues- 
tras mentes. El hecho de que no miremos más allá de la mercancía en sí misma, el hecho de que nos neguemos a 
comprender las relaciones que subyacen los productos que utilizamos de forma cotidiana. Como hacemos con la 
comida [...] Creo que existe una conexión en la forma en que tratamos a los animales y la forma en que tratamos 
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a las personas que están debajo del todo en la escala jerárquica. Mira las formas en que las personas que cometen 
ese tipo de violencia hacia otros humanos: a menudo lo han aprendido de la violencia hacia los animales”. 


Mientras que Linda Fisher, artista y activista, descendiente de pueblos Ojibway y Cherokee, reflexiona en torno 
a identidad y tradición: “En la moderna cultura occidental, la mayoría de nosotros asocia a los indios -incluso los 
indios de hoy- con la vestimenta con animales y el uso de sus pieles, cueros, y plumas de los animales no humanos. 
Yo les aseguro a ustedes, incluso si evito los cueros y las pieles y elijo una dieta vegana, mi indianidad es crítica 
para mi identidad”. 


Antiespecismo decolonial 
La liberación animal y el veganismo implican comprender la relación con el propio cuerpo, con la alimenta- 
ción, con la naturaleza y sus habitantes, así como entre nosotrxs como humanidad. 


Usualmente, se cree que el movimiento por la liberación animal pierde el enfoque por sobre las luchas sociales 
irresueltas. Pero luchar por la liberación animal en un mundo especista y buscar una soberanía alimentaria 
consciente por sobre el daño hacia el propio cuerpo, hacia nuestras comunidades y naturaleza, nuestra especie 
y hacia las otras especies animales explotadas hasta la muerte, es algo esencial cuando se lucha contra toda 
opresión desde una óptica interseccional. 


Margaret Robinson incluso habla de la construcción de un veganismo indígena, encontrando 2 prejuicios aso- 
ciados; 1) Asociar el veganismo al hombre blanco, siendo poco auténtico hablar de veganismo en indígenas 
tradicionales y 2) Creer que el veganismo es producto de un privilegio de clase donde quien es pobre no puede 
costearlo. Sin embargo, la carne como producto y símbolo del patriarcado nos acerca más a la colonización 
occidental que el propio veganismo, este último no es hegemónico, y por otro lado, pues si el mundo fuera 
vegano se reduciría la contaminación global, la sequía y el hambre en el mundo no existirían con la correcta 
distribución de recursos, pues la falta de acceso a nutrientes de alta calidad (no animales) es un problema 
para el pueblo indígena tanto como para otros grupos oprimidos de la sociedad... Teniendo en cuenta que la 
alimentación basada en granos, cereales, también son propuestas por comunidades indígenas, alimentación 
negada por la producción industrial y el consumo de sus productos, algo que el veganismo reivindica al dejar 
de lado gran parte de los alimentos modernos procesados. 


Quienes solo valoran preservar la tradición indígena se unen al colonialismo al no contemplar un lugar para 
una indigenidad contemporánea, que re-significa su cultura. 


¿Quién determina la autenticidad de una cultura? 
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Kathaline Alvarado. Santiago, Chile. 





Indómita Fotografías. Concep 


AE——MMMMIIIIIIIIMMMI 


En los últimos cuatro años 165 mu- 
jeres han muerto a manos de quien 
fue su esposo o conviviente. 
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Ministerio de la Mujer y Equidad 
de Género 





Indómita Fotografías. Concep 
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El 30% de las chilenas reconoce haber 
sufrido algún episodio de violencia 
física o sicológica en el último año y 
el 39%, algún evento de acoso sexual. 


Activa Research y WIN 
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Kathaline Alvarado. Santiago, Chile. 
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Tania Ruiz. Santiago, Chile. 
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Diego Reyes. Santiago, Chile. 
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El número de interrupciones volunta- 
rias de embarazo en nuestro país oscila 
entre los 80 mil y 260 mil casos anua- 
les, de los cuales sólo un 3 por ciento 
de los procedimientos se deben a ley de 
aborto 3 causales. 


Mesa de Acción por el Aborto 





Con nuestras manos. Valparaíso, Chile. 
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Diego Reyes. Santiago, Chile. 


Matias Gateau. Santiago, Chile. 
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De 38.772 personas víctimas de de- 
litos sexuales y violación en meno- 
res de 14 años entre los años 2008 y 
2017 29.870 eran mujeres 


Centro de Estudios y Análisis 
del Delito de la Subsecretaría de 
Prevención del Delito. 


Indómita Fotografías. Concepción, Fío Fío, Chile. 
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Cecilia Segovia. Buenos aires, Argentina. 





a: 


A Ñ a í 
ase A as. 0 
a a: E 
EN a 
z z 1 ye y 


y 
LS 
a 


. 


Esteban Paredes. Concepción, Chile. 


AAA — SS 


97,7% de las veces, el cuidado de los niños y los labores domés- 


ticas recaen en las mujeres. 





Javier Escobar. Valparíso, Chile. 
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El 27,7% de las lesbianas per- 
ciben ingresos económicos 
menores al sueldo mínimo: 
$276.000. Además, un 40,3% 
de las encuestadas aseguró 
haber sido obligada a recibir 
“atención en salud mental”. El 
70% reconoció acoso callejero 
por su orientación sexual, 


Rompiendo el silencio 
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Ximena Robles. Valparaíso, Chile. 
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El 2018 se contabilizaron 46 femicidios y 119 fe- 
micidios frustrados. Por su parte, la Red Chile- 
na contra la violencia hacia las mujeres registró 
56 femicidios. 


Radio U.Chile 
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Alexandra Pinto. Santiago, Chile. 
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Alexandra Pinto. Santiago, Chile. 
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Alexandra Pinto. Santiago, Chile. 





Alexandra Pinto. Santiago, Chile. 
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Al 2 de abril de 2019, en Chile se re- 
gistran 11 femicidios consumados y 26 
femicidios frustrados 


Ministerio de la Mujer y Equidad de 
Género. 





Ximena Robles. Valparaíso, Chile. 





Daniela Triviño. Castro, Chile. 


1 de cada 3 muje- 
res sufre de algún 
tipo de violencia 0d 
en Chile. Daniela Triviño. 
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Nicolás Valdebenito. Santiago, Chile. 





Castro, Chile. 
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Sobre el fuego y el "eco parque": 


¿Rehabilitación para la conservación o 


reclusión para la exhibición? 


[ Por Carlos Liebsch ] 


ras el reciente incendio del cerro San Cristobal 

y el peligro al cual se expuso nuevamente a los 

animales recluidos en el Zoológico Metropo- 
litano de Santiago, es que volvemos a poner en ten- 
sión la existencia de zoológicos en nuestro país y en 
cualquier otro lugar del planeta. Y, antes que optar por 
el cierre improbable, proponemos en cambio pensar 
en la re-ubicación y transformación de éstos centros 
a santuarios naturales que cumplan con la condición 
de rehabilitar y resguardar al animal de forma prin- 
cipalmente transitoria junto a un trabajo exhaustivo 
y comprometido con la educación a la población so- 
bre la importancia de la flora y fauna, junto al respe- 
to y cuidado que deben tener por parte de nuestra(s) 
sociedad(es), dejando ya el lucro con vidas animales 
cautivas y en exhibición con la excusa del aprendizaje 
vanal. 


La histórica exposición de seres vulnerables fuera de 
su ambiente 

silvestre natural es una muestra del cómo se han cosi- 
ficado sus vidas aún con la excusa de la rehabilitación 
y conservación. Insistimos que el cautiverio y exhibi- 
ción no cumplen ya un rol en nuestra(s) sociedad(es), 
salvo para ver en ello un reflejo de nuestra actitud so- 
berbia, indolente y represora respecto a las otras espe- 
cies animales. 


Cuestionamos con firmeza la insuficiencia e incon- 
guencia que existe con la protección unilateral de "las 
mascotas” y la explotación de todas las otras especies 
animales, pues nos damos cuenta que la 
bio-diversidad no es respetada ni protegida de igual 
forma, volviéndose evidente que la vida de estas cria- 
turas queda supeditada a la intransigencia humana 
que arremete contra toda ley natural solo para expo- 
nerles a la violencia e indiferencia de nuestra(s) socie- 
dad(es). La vida animal, en cualquiera de sus formas, 
quiere y merecer ser libre. 


Revista Keltehue 





Lamentamos igualmente la pobreza del debate en tor- 
no al tema que se ha generado en los medios de com- 
municación masivos, donde se maneja la hipótesis de 
que grupos o individualidades que buscan la libera- 
ción animal habrían quemado el zoológico para que 
se abrieran las jaulas. La ignorancia de tales asevera- 
ciones y suposiciones solo develan la nula compren- 
sión de lo que es el amor a la naturaleza y a sus habi- 
tantes por parte de quienes, aún inmersos en la gran 
urbe "civilizada", alzan sus voces y cambias sus prác- 
tias cotidianas a favor de la flora, la fauna y el planeta. 
Y, por lo demás, estas hipótesis desvían la atención de 
la pregunta principal ¿Por qué y para qué existe un 
zoológico en medio de la ciudad de Santiago? 


Para finalizar, solo queda recordar que lo que sucede 
con el zoológico no es un caso aíslado, le anteceden 
varias experiencias negativas que involucran el pánico 
y muerte de sus animales cautivos, animales que -in- 
sistimos- no tendrían que vivir entre rejas en primer 
lugar. Cada muerte animal, sea con intención, por 
omisión o por accidente, revela que la reclusión forza- 
da y la explotación de sus vidas es algo anti-natural y 
antojadizo, trayendo consigo una desolación de la que 
nos hacemos complices como sociedad. 


¿Por qué y para qué existe un zoológico en medio de 
la ciudad de Santiago? 


A través de este pequeño comunicado, emplazamos 
una vez más a la dirección del Zoológico Metropolita- 
no al igual que al resto de zoológicos de nuestro país 
para que éstos en definitiva dejen de existir en su for- 
ma actual, y por lo mismo emplazamos al Gobierno 
del Presidente Sebastian Piñera a que legisle a favor 
de la transformación de estos centros de reclusión en 
santuarios de rehabilitación. 


Cronología de accidentes en el 


Zoológico Metropolitano 
de Santiago 


[ Por ConScientiaGroup ] 


cados por la falta de garantías sobre el bienestar 

de los animales, y por los componentes éticos de 
mantener especies en cautiverio y alejados de sus eco- 
sistemas naturales por propósitos de recreación hu- 
mana. 


nternacionalmente los zoológicos han sido criti- 


La historia del Parque Metropolitano de Santiago no 
ha estado alejado de estas criticas. Aquí presentamos 
una cronología de accidentes que ponen en evidencia 
que esta institución no ha podido garantizar la seguri- 
dad y bienestar de los animales, ni de las personas que 
asisten y trabajan allí. 


30 de Noviembre, 1967 

Un avión Hawker Hunter rompió la barrera del soni- 
do generando un fuerte estallido que causa pánico en 
los animales del Zoológico del Parque Metropolitano 
de Santiago. Una cebra quiso huir estrellíndose con- 
tra un muro de concreto. Un camello casi se ahoga 
luego de que se cayera a su comedero; y una osa parda 
que colgaba de la pared de su jaula, se asustó con el 
fuerte ruido y se soltó, azotando su cabeza sobre un 
tronco. Los tres animales murieron. 


24 de Junio, 1995 

Un cortocircuito eléctrico en la noche produjo un in- 
cendio que quemó los dormitorios de las jirafas. Una 
cría de un año y medio, un macho de ocho años y 
dos hembras preñadas de seis y once años murieron. 
El año 1996 se adquirieron cuatro jirafas desde una 
reserva natural de Sudáfrica de entre 12 y 16 meses. 
Animales de origen silvestre para ir a cautiverio en 
Santiago. 


Mayo, 1996 

Doce ciervos del Zoológico del Parque Metropolitano 
de Santiago murieron asfixiados mientras huían de los 
trabajadores que iban a vacunarlos. Estos animales se 


ahogaron con sus lenguas cuando intentaron lacear- 
los. 


16 de Septiembre, 1997 

La elefante del Zoológico del Parque Metropolitano 
de Santiago cayó al foso que separaba a estos animales 
de los visitantes. Al momento de sacar a la elefante no 
se quitó el cable eléctrico instalado para evitar que el 
macho se acercara. La elefanta recibió una descarga 
cayendo tumbada. Existe un video en youtube de este 
incidente: “Electrocuted Elephant”. 


24 de Abril, 2002 

Puma se escapa del Zoológico del Parque Metropoli- 
tano de Santiago. Murió tras paro cardiorrespiratorio 
producto del estrés que le habría afectado durante su 
recaptura. 


29 de Julio, 2012 

Tigre blanco del Zoológico del Parque Metropolitano 
de Santiago es abatido tras atacar a su cuidador luego 
de que este último no tomara las precauciones nece- 
sarias durante un procedimiento habitual para la lim- 
pieza y alimentación del animal. 


30 de octubre, 2015 

Amago de incendio afectó al Zoológico del Parque 
Metropolitano de Santiago. No hubo ni animales ni 
personas heridas. 


21 de Mayo, 2016 

Hombre ingresa a la jaula de los leones africanos de 
Zoológico del Parque Metropolitano de Santiago sien- 
do atacado por 2 de estos animales. Ambos leones que 
atacaron al sujeto fueron abatidos en el acto. 
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Acciones 
por la reconversión 
de la cárcel zoo 


[ Por Zorritx ] 


a lucha contra el zoológico nace por la muerte 

del tigre blanco asesinade por su cuidador- el 

29 de julio del 2012. Las manifestaciones con- 
templaron velatones, jornadas informativas, protestas 
y actividades. Desde ese momento la batalla se dirigió 
por cambiar el recinto a otro lugar/espacio con más 
áreas verdes y ventilación, que se convirtiera en un 
centro de rehabilitación y santuario administrado por 
el estado. 


Posteriormente en el año 2015 nace la lucha por la 
liberación del oso polar Taco, al que aspirábamos 
trasladar a un santuario en Canadá, por lo que el 4 
de marzo participamos de la primera mesa de diálogo 
con el zoológico Parquemet, que agrupaba a profesio- 
nales, veterinaries y biólogues. 


En la primera mesa que se constituyó se realizaron 
evaluaciones y cambios en las normas del recinto, 
como por ejemplo: evitar el consumo de cigarros, la 
venta de comida, los globos, etc. Así como también se 
nos dio la oportunidad de visitar cada 2 semanas a les 
animales con un permiso que nos otorgaba el zooló- 
gico, donde nos vimos con la necesidad de traer a una 
persona experta extranjera, para que evaluara al oso, y 
pudiera realizar un análisis médico de su estado físico 
y psicológico. 


A raíz de esto se sale a la calle, por medio de mitings, 
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jornadas de agitación, foros, charlas e instancias de 
debate, ya que debido a la situación del oso exigíamos 
que el “zoológico metropolitano” dejará de traer ani- 
males, ya que no pertenecían a este clima ni menos 
a la ciudad contaminada en la que nos encontramos. 


Las acciones y protestas realizades por compañeres 
incomodaron, ya que se nos amenazó y amedrentó 
tanto virtual como presencialmente; por lo que tres 
personas fueron golpeadas brutalmente y nunca se 
supo quiénes fueron les agresores. Desde ese día las 
cosas cambiaron rotundamente en nuestras vidas, 
tanto, que abandonamos el activismo y sentíamos 
temor al salir a la calle; por lo que decidimos pedir 
apoyo a organizaciones de derechos humanos y saca- 
mos un comunicado contando la criminalización que 
sufrimos. Se realizó un reclamo hacia el zoológico, ya 
que pensábamos que eran elles tratando de boicotear 
nuestro trabajo, pero dijeron que no se estaban invo- 
lucrades con dicha situación. 


Después de 1 año decidimos retomar la lucha y ver la 
posibilidad de ir por la reconversión del zoológico y 
renovar estos espacios con áreas verdes de protección 
para la fauna silvestre, donde surgió la necesidad de 
unir a les trabajadores y estudiantes para apoyar este 
proyecto, ya que nos parecía importante vincularnos 
para poder cambiar el paradigma de todes les anima- 
les. 





Nonguén Zoo Concepción. Concepción, Chile. 
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Las jaulas no se queman, los cuerpo sí. 


Las jaulas no se queman, los cuerpos sí. 
Sobre el incendio en el cerro San Cristóbal 


[ Por Revista Simbiosis ] 


or razones inciertas, una enorme lengua de fuego avanza sobre una de las laderas del Cerro San Cris- 
tóbal, el enorme caudal de llamas avanzó con facilidad sobre los pastizales, secos y crujientes debido al 
verano, verano que se acentúa año a año. La enorme tempestad de llamas también se nutre de la basura 
que visitantes al cerro arrojan día a día, este año hay más basura que los anteriores, al parecer los recortes pre- 
supuestarios sobre el personal encargado del Parque Metropolitano, tienen sus consecuencias. El fuego avanza 
devorando flora y fauna de uno de los pocos pulmones verde de esta triste ciudad. Quizás ya no podamos ver 
aletear de pequeños colibríes (sephanoides sephanoides) bebiendo el néctar de los quintrales (Tristerix corym- 
bosus) que crecen parasitando arboles. Sus nidos son quemados, sus cuerpos mueren asfixiados, los árboles 
son reducidos a fantasmas grises o cenizas, el quintral ya no tiene a quien parasitar. Debemos señalar que la 
mayor parte de los incendios de esta naturaleza son intencionales. 





La noticia corrió rápido. Se decía que se quemaba el cerro San Cristóbal, se podían quemar baluartes de la 
aburrida vida santiguina; una enorme estatua con la figura de una mujer sacralizada y una cárcel de animales. 
Con el pesar de los minutos, se informó que los animales del Zoológico Nacional estaban siendo evacuados. 
Inclusive personal del Buin Zoo, del Parque Safari, y del SAG llegó al lugar para prestar auxilio en la catástrofe. 
Se orquestó un operativo con prensa para demostrar cuánto interés existe por parte de estas instituciones sobre 
la vida de los animales del zoológico. 


La mañana de este 25 de febrero, el Intendente de Santiago, declaró que en realidad el Zoológico Nacional 
nunca estuvo en riesgo de incendio, de hecho el siniestro estaba a unos docientos metros, lo que se considera 
una distancia razonable. 


También fue el día en que el gremio de explotadores de animales se defendía a si mismo públicamente. En la 
Tercera se publicó un artículo llamado “Y si cerramos el Zoológico Metropolitano?”, en la cual se tensiona 
la historia reciente del Zoológico Nacional, y se explora la idea de ¿Qué hacer con los animales si se cierra el 
zoológico? Entregan declaraciones Gustavo Marwitz, subgerente de comunicaciones del Buin Zoo, y Alejandra 
Montalba, directora subrogante del Parque Metropolitano y jefa del Zoológico Nacional, buscando posicionar 
alos zoológicos como una piedra angular de la conservación de las especies en un contexto de extinciones ma- 
sivas y negando la posibilidad del cierre de estas instituciones. Es más se ridiculiza a Santuarios y Ecoparques, 
inclusive la entrevistada tergiversa las opiniones de la primatologa, Jane Goodall. Los zoológicos, en general 
saben que son instituciones ampliamente cuestionadas, y ese cuestionamiento parece crecer año tras año, por 
ende frente a espisodios, tales como el incendio, se deben cerrar filas para blindar esta clase de instituciones. 


Al incendio se le busca poner un nombre, el del responsable ¿Quienes podría osar incendiar uno de los cerros 
más importante de la historia de este territorio, y con eso poner en riesgo la vida de los/as animales que habitan 
el zoológico? De seguro se nos hace difícil imaginar a una persona con interés de realizar algo así, sabemos que 
por lo violenta de esta impresión a nadie nos gustaría que se nos acusará como responsables, también tendría- 
mos el cuidado de no hacer acusaciones al azar. Pero la prensa no, como tampoco a quienes tienen responsa- 
bilidades políticas en la administración del poder, no. No les importa. Les importa el sensacionalismo, y si es 
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útil a sus intereses, mejor aún. 


Rayados con la sentencia “Fuego al Zoo”, “Fuego a las jaulas”, al parecer no son tan metafóricos como se pueden 
interpretar. Quizás para alguien mal intencionado, estas lineas trazadas con spray, son amenazas, son decla- 
raciones de culpabilidad. En los medios de masas, como también algunos que consideran a sí mismos como 
“críticos” de la realidad, comenzó a circular una imagen de uno de estos rayados, en donde se desliza una re- 
lación entre este grafiti, y el incendio. Si bien, a simple vista, esto no resiste análisis, se propaga a tal punto que 
el mismo Intendente, a radio cooperativa, advierte que no se descarta la intencionalidad de grupos anarquistas 
en el suceso. 


La criminalización de las ideas antiespecistas/ liberación animal/ abolicionistas, como con toda política disi- 
dente, es posible y cotidiana. Solo basta que se cruce la linea entre la protesta admitida y bajo las formas pro- 
movidas de la legalidad, hacia las formas de protestas radicales en sentido y práctica para poner en marcha un 
dispositivo que busque reducir, controlar y amputar esa potencialidad de poner en duda lo existente. Si además 
de hacer jornadas de información, de proyectar películas y documentales, si además de conversar con amigxs 
y familia acerca de la situación de los animales, decidiéramos interponernos entre los camiones con cerdos y el 
matadero, si decidiéramos ir al campo y enfrentarnos a galgueros y cazadores, si alguien osará abrir una jaula, 
si alguien saboteara un espectáculo con animales...¿Se seguiría considerando al amplio movimiento por los 
derechos/ liberación de los animales como una disidencia cociente acerca de nuestra relación con los animales? 
¿O estaríamos a un paso de ser tildadxs y estigmatizadxs como terroristas, dictando leyes en contra de quienes 
decidan que ciertas formas también son necesarias (como en el caso estadounidense) ? 


Contra sus encierros, contra sus avernos. 

El 24 de junio del año 1995, las chispas producto de una falla electrifica, causaron una tragedia en medio de la 
ya trágica cotidianidad del claustro del Zoo Nacional. Un cortocircuito produjo un voraz incendio que devoró 
la oscuridad y redujo a cenizas los dormitorios/celdas de las jirafas. Fueron asesinadas por el humo y el fuego 
cuatro ejemplares de esa especie; dos hembras preñadas, de seis y once años, un ejemplar macho de ocho años, 
y una pequeña cría de un año y medio. Los barrotes cumplieron su función, ser una trampa para los animales. 


Las muestras de dolor por esta tragedia desaparecieron con el tiempo, existían jaulas vaciás, y quienes admi- 
nistraban el zoológico, no dudaron en encerrar a otros animales. Un año tras el incendio, el zoológico adquirió 
cuatro jirafas desde una reserva de Sudáfrica. Llenaron sus jaulas con animales silvestres. 


El año 2015, hubo un amago de incendio, que termino sin animales humanos y no humanos heridos, ni muer- 
tos. 


No reconocemos ninguna cualidad positiva en los lugares de encierro. Ya sea una cárcel, un centro de reclusión 
de menores infractores de la ley, psiquiátricos, o zoológicos. Sabemos la tragedia que se alberga tras los barro- 
tes. Hemos vistos los ojos amargos de los cuerpos encerrados, como también reconocemos en nuestros cuerpos 
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la experiencia del encierro. Sabemos que más allá de que nuestras pieles se encuentren cubiertos por pelajes, 
plumajes, escamas o vestimentas, la experiencia del encierro y negación de la libertad es una experiencia en 
común, con otras formas de vida. 


Todas las instituciones que amparan su funcionamiento en el encierro, no hacen más que preservarse a si 
mismas, tras un manto de buenas intenciones. La cárcel no rehabilita. La cárcel aísla a quienes infringen la ley, 
encerrándolos en un aparato (re)productor de las violencias que hacen posible la existencia de la delincuencia. 
En el último año fue motivo de rechazo publico, atrocidades cometidas en contra de los y las menores en los 
centros del Sename, en los mismos centros que supuestamente son parte de un sistema de protección para 
niñxs y jóvenes ¿En serio podemos pensar en los zoológicos como entidades dedicadas a la conservación y 
educación cuando sus formas son las de las violencias del encierro? ¿Si el encierro forzado de nuestros pares, 
no nos hace reflexionar acerca de las violencias de esta sociedad, cómo podemos pensar, que el encierro de 
animales no humanos nos podría hacer tomar conciencia acerca de las amenazas sobre sus pares silvestres? 


Las jaulas son a prueba de fuego, los cuerpos no. Las jaulas, las celdas, los espacios de cautiverio, encierran 
hasta las cenizas. Encierran la existencia de sus cautivas, incluso ya muertos. El olvido es una de las formas de 
la muerte. No queremos olvidar a las gigantes de áfrica que ardieron, no queremos olvidar a los 81 internos que 
murieron en el incendio de la cárcel de San Miguel(2010), no queremos olvidar a los 9 niñxs que murieron en 
el incendio de un centro del Sename en Puerto Montt (2007), a las 41 niñas que murieron en la tragedia del 
siniestro en el Hogar seguro de Guatemala (2017), nia las 129 obreras muertas en el incendio de la fabrica textil 
en Nueva York (1908). 


Quienes descansan en las cenizas, son siempre las mismas, las tragedias se pueblan de los cuerpos muertos de 
quienes la sociedad rechaza y hacia los cuales admite y legitima las violencias en su contra; los cuerpos no hu- 
manos/as, las delincuentes, los pobres, para quienes infancia es igual a una calle desvariada ya la noche. Por 
nuestra parte, tenemos la claridad de saber quienes construyen la jaulas, quienes se encuentra al otro lado de 
la llave con la cual se cierra un candado, quienes las administran y quienes se benefician económicamente del 
encierro. La situación siempre ha sido intolerable. 


Por la Abolición de Zoológicos, circos, pruebas en animales y laboratorios, granjas y mataderos, de toda la 
infraestructura física y mentales que hacen posible la esclavitud de los/las animales. 


Por un análisis interseccional de la Dominación. 
Revista Simbiosis. 
Febrero 2018. 


Algún lugar de Chile. 
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e acerca una nueva conme- 
moración del 29 de marzo. 
Fecha combativa que re- 

cuerda desde los contornos de la 

memoria popular el asesinato de 
los hermanos Vergara Toledo. Este 
hito marca uno de los tantos crí- 
menes perpetrados por la Dicta- 
dura cívico-militar y, siendo uno 
de los más visibles, es una de las 
fechas conmemorativas propias 
de la juventud combatiente actual. 
Fecha conmemorativa, desde don- 
de se alza la voz de denuncia con- 
tra el sistema político-económico 
que nos heredó la bota sangrienta 
militar. Como denuncia, el día del 
joven combatiente nos recuerda 
que la Dictadura sólo sirvió para 
fortalecer el sistema capitalista que 
todavía nos somete y nos roba el 
tiempo vital y nuestra fuerza de 
trabajo, todos los días... y que esta 

Democracia, no es nada más que 

una tiranía embozada y colorea- 

da con derecho a endeudamiento 

y consumo desbocado. El día del 

joven combatiente es una fecha 

de conmemoración que se levanta 
contra la tortura que persiste en 
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Día de le joven combatiente: por un 
29 de marzo antiespecista 


la memoria, y que se proyecta en 
el presente cotidiano de todxs lxs 
explotadxs, pero esa tortura, debe- 
mos decir, es una tortura que no 
sólo afecta a las clases más desfa- 
vorecidas de la sociedad humana, 
sino que afecta indistintamente 
a todas las especies. Para que este 
modelo se sostenga, hace falta no 
sólo la tortura del humano por el 
humano, sino que es necesaria la 
tortura de todos los animales por 
igual. Desde ese análisis, cualquier 
perspectiva revolucionaria y com- 
bativa que se pretenda verdadera- 
mente anticapitalista y que apueste 
por la Liberación, debe contemplar 
seriamente este punto: los mismos 
métodos que utilizaron las Dicta- 
duras latinoamericanas para im- 
poner el actual modelo capitalis- 
ta, se utilizan todos los días en 
la producción y distribución de 
productos de origen animal no 
humano, grandes campos de 
concentración, clasificación, 
numeración, tortura y encie- 
rro... todo para la satisfac- 
ción del paladar y la esté- 

tica de los sectores menos 


[ Por Cris Torreja ] 


desposeídos de la sociedad huma- 
na. Y esta crítica no sólo apunta a 
la búsqueda de la coherencia inter- 
na de nuestro discurso y práctica 
política, sino a una lectura acerta- 
da del contexto que nos ha tocado 
vivir. Por ello, hacemos un llamado 
al cuestionamiento de nuestra con- 
ciencia anticapitalista, a incluir en 
sus postulados y proyecciones en 
la lucha por la liberación total. Por 
un 29 de marzo antiespecista... 
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4 tesis 

para reflexionar 

la unidad del ani- 
malismo antiespecista 
[ Por Jonas ] 


ueremos levantar una instancia donde dis- 
tintos sectores coordinen las acciones que se 
necesitan para avanzar en el respeto a la vida 
de las demás especies y de la tierra. Queremos que ese 
espacio se centre en esfuerzos para resolver la explo- 
tación animal desde mirada abolicionista, es decir, 
que libere a les animales de la explotación y opresión 
humana y que se pueda extender a las luchas por el 
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cuidado medioambiental poniendo el énfasis en la 
importancia de la interseccionalidad y en los territo- 
rios. Levantar una Asamblea Animalista Antiespecis- 
ta debe ir acompañado de antemano por una reflexión 
que sustente aquella necesidad de unidad, estas noso- 
tres las resumimos en cuatro tesis. 


1. Los avances culturales y legales en torno a 
la liberación de las demás especies está demasiado 
atrasado en Chile. 


En breves palabras los avances legislativos que prote- 
gen a los animales han sido mínimos y siguen bajo la 
lógica de las demás especies como propiedad de los 
humanos, nótese “la tenencia responsable” que es casi 
un sinónimo del sinsentido de “especismo ético” pero 
que es tristemente el único avance significativo que 
se ha logrado en materia legal. "Todo esto producto 
de que el sistema lo controlan los explotadores, aún 
así podemos ver que culturalmente el antiespecismo 
se extiende y que cada vez hay más gente y espacios 
veganos o hay más interés por el cuidado de las de- 
más especies y de la tierra, esté avance ha sido lento y 
en parte ese es uno de los motivos por lo que no hay 
avances institucionalizados que vayan asegurando la 
liberación de las demás especies. La falta de fuerza de 
los espacios que plantean el antiespecismo, su margi- 
nalidad de las discusiones reglamentarias y la inexis- 
tencia de un plan de movilización que imponga una 
agenda animalista antiespecista es también parte de 
los motivos por los que no se ha avanzado. 


2. Ese atraso responde a la inexistencia del 
animalismo antiespecista como un actor político de 
relevancia nacional, es decir, se debe a la inexisten- 
cia de Movimiento Animalista Antiespecista. 


Se ha intentado otras veces reunir a los distintos ani- 
malismos, lo que siempre se ha encontrado con los 
problemas de “ego” donde los miembros de las orga- 
nizaciones terminan disputándose la bandera de la lu- 
cha por los animales y los métodos correctos de llevar 
esa lucha adelante. Se han mantenido en la disputa de 
si es rescatismo o liberación, si es institucional o al 
margen, si es en la calle o en el congreso. Se ha discu- 
tido mucho y se ha terminado organizándose poco, 
dejando a quienes más necesitan ese unidad, es decir, 
a les animales, sin nadie que intervenga por elles. Hoy 
en día sentimos que es necesario superar esas diferen- 
cias y ver qué iniciativas de los distintos espacios que 
participan de esta lucha se pueden aprovechar y com- 
plementar en un solo proceso que busque liberar a los 
animales de la opresión en todos los sentidos: aprove- 
chando el trabajo en las calles con rescatismo crean- 
do una red de colaboración para ello, resolviendo la 
difusión con movilización y trabajo territorial, y en las 
instituciones aprovechando los espacios de proyectos 
concursables y la participación que se puede tener 
en las discusiones legislativas para sustentar nuestro 
activismo e iniciativas sumándolo a la autogestión ya 
existente, y participando como movimiento en ins- 
tancias de vinculación de luchas con otros movimien- 
to: uniendo todas las luchas. 
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3. Para avanzar en la liberación animal se 
deben unir todos los esfuerzos posibles, hacer de la 
unidad de los distintos sectores animalistas y anties- 
pecista el punto de partida de un movimiento nacio- 
nal e internacional por la liberación de les animales 
y por el respeto a la tierra. 


Para avanzar en la construcción de un movimientos 
por la liberación de los animales convocamos a la 
creación de una Asamblea Animalista Antiespecista 
que reúna a tres sectores en específico, al antiespecis- 
mo activista, al antiespecismo institucionalizado y al 
rescatismo, estos sin desmedro de que se puedan su- 
mar otros sectores pero tratando de levantar un movi- 
miento que se plantee al menos tener un calendario de 
movilizaciones, tener unidad en las propuestas que se 
necesitan legislativamente y dónde sí podemos y de- 
bemos intervenir a riesgo de que sean los mismos de 
siempre quienes al final decidan, y por último hacer 
avanzar conceptualmente el rescatismo hacia la libe- 
ración superando el perrogatismo y llevándolo ha- 
cia las demás especies. Todas estas propuestas que se 
deben definir entre las organizaciones y les activistas 
animalistas antiespecista queremos discutirlas en un 
encuentro el 20 de abril para el cual se extenderán in- 
vitaciones a organizaciones en específico y a activistas 
en general cuestión de empezar a tramar los pasos que 
debe dar este movimiento como un actor de relevan- 
cia nacional y aprovechando las redes internacionales 
que ya se tienen para empezar a discutir esto en algu- 
na especie de coordinadora internacional. 
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4, Hacer del movimiento por les animales el 
punto de partida para la interseccionalidad ética 
consecuente, la cual debe desde sus inicios plantearse 
el feminismo como la base de relaciones sanas y debe 
plantearse su construcción desde los territorios y los 
sectores de base. 


Cuestiones a resolver en ese encuentro y parte de los 
desafíos que tendremos como movimiento serán ha- 
cer de estos espacios lugares seguros para la interac- 
ción de les activistas, por eso construir movimiento 
animalista antiespecista va de la mano de reflexionar 
y de sumarse a la construcción de espacios de base 
seguros tanto para las cuerpas como para las ideas, 
por eso venimos discutiendo la importancia de que 
las organizaciones y activistas que se quieran sumar 
a la construcción de movimiento se integren también 
a la discusión de espacios seguros lo que incluye de 
partida que sean espacios libres de violencia machista 
y con orientación a la construcción del antiespecismo 
en la base de la sociedad y con la base por lo tanto 
que sean también espacios democráticos, sentimos 
que esto debe ser así porque no logramos entender la 
construcción de movimiento revolucionario, como lo 
es luchar por la liberación de les animales (incluyendo 
humanes) y de la tierra de las garras del capitalismo y 
de la propiedad privada (de dónde nace el patriarcado 
y el especismo) sin cuestionarnos también la manera 
en la que construimos organización. 


En resumen estas cuatro tesis son las bases para en- 
tender la idea de unidad que venimos planteando 
hace dos años de existencia y la importancia y ampli- 
tud con la que pensamos la formación del movimien- 
to por les animales. Si quieres participar o tener más 
información contacta a Colectivo Cardumen. 
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Apuntes preliminares para la 
seguridad personal-informática 


eneralmente se habla de 

que nuestra información 

circula en todos lados. 
Que bancos y casas comerciales se 
conectan y transmiten nuestros da- 
tos personales además de las deu- 
das que podamos tener con estas 
entidades. Esto podría decirse que 
es ilegal pero inconscientemente 
estamos entregándole datos cons- 
tantemente a distintas empresas y 
personas que desconocemos total- 
mente para que, a su antojo, mani- 
pulen y distribuyan esta informa- 
ción. 


¿Pero realmente están seguros 
nuestros datos? La verdad es que 
con las distintas tecnologías que 
existen actualmente, es difícil decir 
que algo sea en su totalidad seguro 
y que no pueda vulnerarse. Lo mis- 
mo pasa con nuestros datos perso- 
nales. Los cuales a menudo expo- 
nemos sin darnos cuenta, al revelar 
información tan relevante como 
nuestra dirección, claves de acce- 
so, fechas importantes. Este con- 
cepto que hoy se le conoce como 
Ingeniería Social es cada vez más 
adoptado por distintas personas o 
empresas para realizar usurpacio- 
nes de identidad al robar nuestra 
información. 

Cada año se revelan más casos y 


[ Por Gargos ] 


métodos de vulneración de la in- 
formación. Según la compañía 
Digital Guardian (Empresa esta- 
dounidense de prevención de pér- 
dida la información), informa que 
el 97% de los ataques informáticos 
no apelan a una falla de software, 
sino a distintas técnicas de ingenie- 
ría social para llevar a cabo el robo 
de la información (correos falsos, 
llamadas, mensajes de texto, etcé- 
tera). Esto revela que finalmente 
el problema principal somos las 
mismas personas que tendemos a 
revelar información inconsciente- 
mente a través de preguntas que no 
le prestamos relevancia, ya que co- 
tidianamente las percibimos como 
“normales”. 


Ejemplos de este tipo podemos ver 
cuando nos envían correos para 
restablecer contraseñas de cuen- 
tas bancarias, desde un banco en 
el que no tenemos ni siquiera una 
cuenta y por algún motivo revisa- 
mos igualmente el mensaje. Tam- 
bién con una simple pregunta de 
quién es nuestra mascota o alguna 
fecha importante que tengamos. 
Estas personas puedan llegar a vul- 
nerar nuestras contraseñas banca- 
rias o personales de correo, redes 
sociales, etc... Para evitar este tipo 
de fraudes o filtrar información 


personal que no queremos que lle- 
gue a terceros, debemos mantener 
en un constante cambio y actuali- 
zación todos nuestros datos que se 
encuentran publicados en Internet. 
Es decir, contraseñas de correo, re- 
des sociales y bancos. Cerrar cuen- 
tas en foros o sitios en el que ya no 
entremos (NO sin antes verificar 
que no estemos entregando algún 
dato personal relevante en estos 
sitios). Además, es importante que 
evitemos informar datos de nues- 
tra vida diaria a personas que nos 
estén ofreciendo algún beneficio 
u oferta, ya sea presencialmente o 
en la web. Solo así, podemos ase- 
gurarnos de que el uso de internet, 
no sea otra arista más desde donde 
puedan manipularnos y atacarnos 
virtualmente. 
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Del veganismo de mercado a la resistencia antiespecista 


Un acercamiento al veganismo 
político desde una perspectiva 
anticapitalista 


ace unos días una frase me 

caló profundo en los oí- 

dos: el veganismo está de 
moda. Curiosa y llamativa acota- 
ción, sobre todo cuando proviene 
de personas que nunca en su vida 
se han problematizado la explota- 
ción y tortura de otros animales. 


Y aunque nos cueste reco- 
nocerlo a quienes creemos en la 
lucha por la liberación animal y en 
la ética que preconiza el veganis- 
mo, en cierto sentido esa premisa 
de que “el veganismo es moda” es 
una corroboración de cómo el gi- 
gantesco mercado neoliberal está 
empezando a cooptar, asimilar y 
mercantilizar las inquietudes e in- 
tereses de quienes adoptan este 
estilo de vida. Sobre todo, con la 
emergencia de un novedoso y su- 
puesto nicho de mercado “vegan 
amigable” que nos ofrece pro- 
ductos “libres de crueldad”. Así 
las cosas, ahora no nos sorprende 
que las grandes cadenas capitalis- 
tas-multinacionales estén lanzan- 
do líneas de productos rotulados 
con la etiqueta vegana en su pu- 
blicidad, lo cual no ha significado, 
por cierto, el cese de la producción 
extractivista en base a la tortura y 
devastación de la Tierra... Aquí la 
definición de veganismo se reduce 
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[ Por Cris Torreja ] 


básicamente a 2 cosas. Por un lado, 
el reduccionismo del veganismo 
como una opción personal dentro 
del mercado capitalista, lo cual le 
arrebata su potencial político-dis- 
ruptivo en la escena pública y so- 
cial. Y por otro, el reduccionismo 
del veganismo como una dieta ex- 
clusiva y meramente alimentaria 
que excluye todo tipo de productos 
de origen animal; hecho fácilmen- 
te constatable, dada la difundida y 
errónea definición del veganismo 
en el mercado como una dieta que 
excluye la carne, los lácteos, hue- 
vos y miel de abejas. 


Un hecho problemático que se de- 
riva de todo este proceso de asi- 
milación, es la invisibilización de 
la razón de ser del veganismo: la 
explotación animal y el especismo. 
Ahora bien, ¿qué entenderemos 
por sistema especista, tomando en 
cuenta que la violencia y explota- 
ción que padecen otros animales 
no-humanos es un proceso siste- 
mático y no aislado? 


Según los aprontes teóricos de Sha- 
ron Barón, “el especismo se define, 
generalmente, como un prejuicio 
o discriminación que consiste en 
considerar inferiores a otros seres 
por el simple hecho de pertene- 


cer a otra especie. En este sentido, 
especismo es equiparable al sexis- 
mo o al racismo, sólo que el crite- 
rio de discriminación no sería ni 
el sexo ni la raza, sino la especie. 
Aquí se entiende en ese sentido, 
pero dándole relevancia al hecho 
de que funciona como una jerar- 
quización que tiene implicaciones 
en la manera como construimos lo 
social, lo cultural, lo económico, 
lo político, etc. De este modo, no 
es sólo un prejuicio (una cuestión 
psicológica), sino que trasciende 
al individuo y conforma al sistema 
social, político, económico y cul- 
tural”. Desde esta perspectiva más 
holística, el veganismo como ética 
de la práctica antiespecista, debe 
abandonar su lugar como una sim- 
ple opción del consumidor dentro 
del mercado, y se erige, por tanto, 
como “un conjunto de prácticas y 
discursos que cuestionan frontal- 
mente al especismo. En las prác- 
ticas puntuales, el veganismo im- 
plica encontrar fugas vitales en un 
sistema especista que cuestionen y 
eviten la explotación y tortura de 
todos los animales”. Esta primera 
aproximación al veganismo cues- 
tiona la ideología del consumo que 
promueven los vigías de la publi- 
cidad “capitalista verde” tal como 
la plantea Adén Marcos como un 


“Nunca conocí a nadie que de niño dijese “De ma- 


dispositivo hegemónico que “diri- 
ge y ajusta nuestro pensamiento a 
limitadas posibilidades y perspec- 
tivas”. Así, en el contexto especifico 
del veganismo de mercado, estas 
limitadas posibilidades quedan re- 
ducidas a las opciones falsamente 
veganas y libres de crueldad que 
actualmente nos ofrece el Merca- 
do neoliberal y las ideologías de 
consumo, ya que inmersas en ellas, 
“los consumidores permanecen in- 
diferentes ante la realidad material 
de lo que consumen, permitiendo 
que cómodamente acepten estas 
premisas sin evaluarlas de manera 
crítica”, 


Considerando todo esto, cabe pre- 
guntarnos: ¿Por qué dentro del 
marco productivo del capitalismo 
y el Mercado neoliberal, afirma- 
mos que las opciones existentes 
son falsamente veganas? Lógica- 
mente por la lógica interna bajo la 
cual funciona y se expande el ac- 
tual régimen de producción eco- 
nómico, en palabras del antropó- 
logo Pierre Clastres, un régimen 
como “espacio de lo ilimitado, es- 
pacio sin lugares en cuanto que es 
negación constante de los límites, 
espacio infinito de una perma- 
nente huida hacia adelante... Un 
sistema de producción para el que 


yor quiero ser un crítico” 


3) 


Richard Pryor 


nada es imposible, sino el tenerse 
a sí mismo como su propio fin, ya 
sea liberal privado o planificado 
estatal. Un engranaje de la socie- 
dad industrial: la más formidable 
máquina de producir, es por ello 
mismo la más formidable máquina 
de destruir. Razas, sociedades, in- 
dividuos, espacio vital, naturaleza, 
mares, bosques, subsuelo: todo es 
útil, todo debe ser utilizado, todo 
debe ser productivo, ganado para 
una productividad llevada a su 
máxima intensidad”. Claramente, 
la lógica interna del capitalismo 
es inmanentemente especista, en 
tanto cosificación y explotación 
de todos los cuerpos no-humanos 
para convertirlos en producción de 
mercancía y plusvalor. Por lo tan- 
to, si la intención del veganismo es 
confrontar la explotación animal 
y el especismo, no podemos redu- 
cirlo solamente a una práctica de 
consumo que evite la explotación 
de animales de factoría y de granja, 
ya que la dinámica expansiva del 
Capital le arrebata el abrigo, el ali- 
mento y el ecosistema diariamente 
a millones de animales. Sólo men- 
cionar, por ejemplo, el caso de los 
orangutanes esclavizados a causa 
de la producción de aceite de pal- 
ma, O la extinción de especies ma- 
rinas producto de la depredación 


y contaminación de los océanos... 
Siendo así, todas las ofertas de la 
ideología del consumo que ema- 
nan desde la publicidad capitalista 
verde, no son más que ilusiones de 
una falacia degradante que intenta 
engañarnos en su afán de seguir 
acumulando capital, ya que no 
cuestionan las causas estructurales 
de la devastación y la explotación. 

Desde esta realidad, ¿abandonar 
el veganismo o disputarlo? ¿Pode- 
mos hablar directamente de un ve- 
ganismo político y anticapitalista? 
Si el veganismo de mercado redu- 
ce toda la problemática exclusiva- 
mente al consumo, y no cuestiona 
los procesos propios de la máquina 
hiperproductivista del régimen ca- 
pitalista, entonces debemos afinar 
el lenguaje con el que nos aproxi- 
mamos al fenómeno del especismo, 
y articularlo con otras perspectivas 
críticas. Desde el anticapitalismo 
propiamente tal, el teórico ecoso- 
cialista Eduardo Rincón Higuera 
lo expresa de manera lapidaria: “no 
es posible el capitalismo verde, así 
como, ya lo hemos dicho, no es po- 
sible reconfigurar el metabolismo 
entre humanos, animales no hu- 
manos, y naturaleza al interior del 
capitalismo”. Aquí la articulación 
entre perspectiva antiespecista y 
lucha anticapitalista se hace to 
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talmente necesaria y urgente. Un 
veganismo con enfoque anticapita- 
lista retoma el verdadero objetivo y 
razón de ser del veganismo: la libe- 
ración animal de todos los cuerpos 
oprimidos y explotados sin distin- 
ción de especie, incluyendo desde 
esa construcción la problematiza- 
ción propia del animal-humano en 
relación consigo mismo y los otros 
animales. Ya no un veganismo 
como práctica de consumo, sino 
como una forma específica de abo- 
licionismo que se opone a todas 
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las formas de explotación interes- 
pecie. Esto requiere de la articula- 
ción de la lucha antiespecista con 
otras formas de lucha y resistencia, 
las cuales bregan actualmente por 
cuestionar y transformar las diná- 
micas de la destrucción y la devas- 
tación socioambiental, tales como 
la lucha por la soberanía alimen- 
taria, la defensa y recuperación de 
los océanos, la lucha por la conser- 
vación y regeneración del bosque y 
la selva nativa, y por sobre todo, la 
lucha por la construcción de otras 


¿Qué es el TPP? 


[ Por Trébol Negro ] 


l Trans-Pacífic Partners- 

hip (TPP) es un tratado 

de libre comercio al que 
adscriben 11 países (anterior- 
mente 12) que busca, en prime- 
ra instancia, rebajar y eliminar 
aranceles de importación y ex- 
portación a los países firmantes, 
todos con salida al Océano Pa- 
cífico. Este tratado viene acom- 
pañado de estatutos y reglas 
para los países firmantes sobre 
propiedad intelectual, derechos 
laborales y medidas medioam- 
bientales. De esta manera, se 
puede afirmar que el TPP bus- 
ca, en segunda instancia, que 
los países firmantes posean le- 
yes parecidas en estas materias. 


Si un país del TPP legislara 
sobre propiedad intelectual, 
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derechos laborales o medidas 
medioambientales en una ma- 
nera en que no fuera favorable 
para las empresas multinaciona- 
les beneficiadas por el tratado, 
entonces estas empresas podrían 
apelar al TPP y el gobierno ten- 
dría que revertir tales medidas. 
Cuando Chile firmó el proyecto, 
nada se sabía acerca del conte- 
nido del PP, y algunas de sus 
cláusulas más controversiales 
fueron divulgadas por cables de 
Wikileaks. Sólo una vez que se 
hubo firmado el tratado fueron 
conocidas todas las negativas 
que implicaba. 


El APEC: 

El origen del T'PP se remonta 
al foro APEC del año 2002 rea- 
lizado en México. El APEC es 


formas económicas solidarias y 
cooperativas. Una lucha integral 
que cuestione totalmente y desde 
la base misma la raíz de la opre- 
sión: la cosificación de todos los 
cuerpos y el medio ambiente. 

Solamente desde la articulación y 
la problematización anticapitalis- 
ta, es que el veganismo como ética 
y práctica política puede afrontar 
verdaderamente el desafío de la Li- 
beración Animal. Porque hoy más 
que nunca, somos y seremos amor 


en guerffa. 


un foro internacional creado 
en 1989, y conformado por 21 
países, que busca el crecimiento 
económico capitalista de estos 
países y empresas multinacio- 
nales, de la mano de tratados de 
libre comercio. En 2019, el foro 
APEC será realizado en Chile, y 
uno de los temas a tratar será el 
ME 


Desventajas del TPP: 

Las desventajas del TPP pueden 
ser clasificadas en tres principa- 
les ejes: 


Medicamentos: debido a que 
durante su proceso de elabora- 
ción las cláusulas del TPP no 
eran de conocimiento públi- 
co, fue gracias a una filtración 
de Wikileaks que se supo que 








Estados Unidos pretendía que 
los países miembros estable- 
cieran un mínimo de 12 años 
para patentes en investigación 
y desarrollo de medicamentos. 
Esto implica que un remedio no 
podría contar con alternativas 
“genéricas” durante 12 años. Es 
decir, si un remedio nuevo fue- 
se puesto en comercialización, 
la fórmula estaría sometida a 
propiedad intelectual y por lo 
tanto no podría ser replicado en 
12 años, viéndose las personas 
obligadas a comprar el remedio 
original y facilitando así mono- 
polios farmacéuticos. 


Navegación en internet: el TPP 
plantea robustecer la legislación 
por infricción de derechos de 
autor en internet, hasta el punto 


INTERNET 











que las compañías de internet se 
verían forzadas a revisar el flujo 
de navegacion de cada usuario y 
hasta suspender inmediatamen- 
te el servicio a cualquier perso- 
na que fuese descubierta con- 
sumiendo contenido pirateado. 
Las penas a quienes infringiesen 
la propiedad intelectual repro- 
duciendo material protegido 
(editoriales, comerciantes de 
películas y música, etc) también 
serían robustecidas con el 'T'PP, 
arriesgando incluso penas de 
cárcel por infracción de dere- 
chos de autor. 


Alimentos: también gracias 
a la divulgación de Wikileaks 
se supo acerca de la cláusula 
UPOV 91, que establece propie- 
dad intelectual sobre las semi- 


¿Qués es el TPP? 








llas genéticamente modificadas. 
Esta propiedad intelectual esta- 
blece que aquellos productores, 
pequeños, medianos o gran- 
des, deberán pagar tributos a 
la empresa que haya patentado 
una variedad genética de una 
semilla. Esto podría afectar a 
los mercados y ferias locales, 
restringiendo enormemente la 
venta de vegetales y la pequeña 
agricultura, favoreciendo así a 
monopolios agroindustriales. 
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ASOCIACIÓN CHILENA DE NUTRICIONISTAS VEGETARIANOS - 
ACHINUV 


DECLARACIÓN OFICIAL 


A raíz de lo ocurrido con la influencer Rawvana, como Asociación Chilena de Nutri- 
cionistas Vegetarianos, queremos recordar a la población que: 


l. — Anivel internacional, diversas asociaciones de la salud y la nutrición avalan 
la alimentación basada en plantas como una alternativa saludable y apro- 
piada en cualquier etapa del ciclo vital. 1 Numerosos estudios han compro- 
bado su impacto en la prevención y tratamiento de diversas enfermedades, 
principalmente a nivel cardiovascular y gastrointestinal. 


2. Ningún alimento específico de origen animal es imprescindible para man- 
tener una óptima salud. La obtención de los nutrientes que requiere cada 
organismo se logra a través de una alimentación equilibrada y suficiente en 
función de los requerimientos individuales. 


3. El concepto de “veganismo” no es un sinónimo de alimentación basada en 
plantas o vegetariana estricta (comúnmente llamada “vegana”), ya que éste 
hace referencia a una filosofía de vida que abarca aspectos más allá de sólo 
el tipo de alimentación. Consideramos imprescindible una mayor preocu- 
pación de la persona que decide ser vegana en mantener su salud, así como 
una mayor ocupación del profesional de la salud en atender con propiedad 
a su paciente, derivando al especialista adecuado y evitando la entrega de 
información errónea. 


4. El profesional nutricionista es el único profesional de la salud capacitado 
y facultado para supervisar la alimentación y entregar recomendaciones 
nutricionales a las personas. Dicho profesional nutricionista debe estar ca- 
pacitado en la alimentación vegetariana estricta o basada en plantas para 
dar recomendaciones sobre nutrición en esta área. Esto debido a que, en la 
actualidad, las escuelas de nutrición no otorgan una educación completa a 
sus alumnos de pregrado sobre este tema. 


Nta. Constanza Romero Waldhorn 
Presidente ACHINUV 


1 Academia de Nutrición y Dietética, Asociación Americana de Diabetes, Asociación de Dietistas de Australia, 
Asociación de Dietistas de Canadá, Asociación de Dietistas del Reino Unido, Asociación Dietética de Nueva Ze- 
landa, Asociación Española de Dietistas-Nutricionistas, Centro Médico de la Universidad de Pittsburgh, Comité de 
Médicos por una Medicina Responsable, Comité Olímpico Internacional, Departamento de Agricultura de Estados 
Unidos, Escuela Médica de Harvard, Fundación Americana Collegue of Cardiology, Fundación de Nutrición Britá- 


nica, Fundación Heart 8 Stroke, Sociedad Argentina de Nutrición y Sociedad Pediátrica de Canadá. 
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Bicorto do 


[ Por Rayo ] 


Qué hermoso es cuando entendemos 
que todxs lxs seres, somos iguales. Que 
tenemos el mismo valor frente a la vida. 
Cuando entendemos, que nuestro plato, 
no es necesario que esté compuesto de 
crueldad... ni mucho menos de violencia. 
Es ahí, cuando empezamos a empatizar, a 
entender que cualquier violencia ejercida 
a cualquier ser, tiene que ser abolida. 


Junto con esta pequeña reflexión, quisie- 
ra dejarles una receta de bizcocho de cho- 
colate vegan. Todx esto libre de crueldad 
y sufrimiento animal. 


Importante: integrar 
lxs ingredientes con 
la mano, para no 
perder el aire de la 
mezcla. 


Preparación: 

Cernir y mezclar los ingredientes secos 
en un bowl (harina, cacao, azúcar y pol- 
vos de hornear). Mezclar los ingredientes 
de forma envolvente con la mano. Inte- 
grar a la mezcla el agua y el aceite, mez- 
clando hasta conseguir una pasta homo- 
génea. La mezcla tiene que ser espesa y 
sin grumos. Si esto sucede, aplastar lxs 
grumos hasta que desaparezcan. Vertir la 
mezcla en un molde (previamente empa- 
pado con un poco de aceite y una piz- 
ca de harina). Pre-calentar el horno por 
8 minutos, para luego colocar el molde 
en la parte central del horno. Hornear el 
bizcocho por unos 40 - 45 minutos apro- 
ximadamente. Luego de este tiempo 


podemos verificar su cocción enterrando 
suavemente un palo de brocheta o un 
fósforo en el medio del bizcocho. Si sale 
con la mezcla es porque está crudo y si 
sale sin la mezcla es porque ya está listo 
el bizcocho. Dejar enfriar en el exterior. 


Esta preparación puede ser utilizada 
como brownie, para tortas o bien como 
un queque. 
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